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La Universidad, me diréis, no puede ser una educadora en 
el sentido integral de la palabra; la Universidad es una 
simple productora de ciencia, es una intelectualizadora; 
sólo sirve para formar cerebrales.  Y sería, podría añadirse 
entonces, sería una desgracia que los grupos mexicanos, ya 
iniciados en la cultura humana, escalonándose en gigantesca 
pirámide, con la ambición de poder contemplar mejor los 
astros y poder ser contemplados por un pueblo entero, como 
hicieron nuestros padres toltecas, rematase en la creación 
de un adoratorio en torno del cual se formase una carta de 
la ciencia, cada vez más alejada de su función terrestre, 
cada vez más alejada del suelo que la sustenta, cada vez  
más indiferente a las pulsaciones de la realidad social 
turbia, heterogénea, consciente apenas, de donde toma su 
savia y en cuya cima más alta se encienda su mentalidad 
como una lámpara irradiando en la soledad del espacio.

No, no se concibe en los tiempos nuestros, que un 
organismo creado por una sociedad que aspira a tomar parte 
cada vez más activa en el concierto humano, se sienta 
desprendido del vínculo que lo uniera a las entrañas maternas 
para formar parte de una patria ideal de almas sin patria.

Realizando esta obra inmensa de cultura y de atracción de 
todas las energías de la República, aptas para la labor 
científica, es como nuestra institución universitaria 
merecerá el epíteto de nacional, que el legislador le ha dado.

La acción educadora de la Universidad resultará entonces 
de su acción científica; haciendo venir a ella grupos selectos 
de la intelectualidad mexicana y cultivando intensamente 
en ellos el amor puro de la verdad, el tesón de la labor 
cotidiana para encontrarla, la persuasión de que el interés 
de la ciencia y el interés de la patria deben sumarse en el 
alma de todo estudiante mexicano, creará tipos de 
caracteres destinados a coronar, a poner el sello a la obra 
magna de la educación popular que la escuela y la familia, 
la gran escuela del ejemplo, cimentan maravillosamente 
cuando obran de acuerdo.
1 Fragmentos del discurso del maestro Justo Sierra, Secretario de Instrucción Pública y 
Bellas Artes del régimen porfirista, pronunciado en la Inauguración de la Universidad 
Nacional el 22 de septiembre de 1910.
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Esta educación difusa y penetrante del ejemplo y la 
palabra, que satura de ideas-fuerzas la atmósfera de la vida 
nacional durante el período de tiempo, toca a la Universidad 
concentrarla,  sistematizarla y difundirla en acción… debe 
realizar la ingente labor de recibir en los umbrales de la 
escuela, en que el maestro ha logrado crear hábitos morales 
y físicos que orientan nuestros instintos hacia lo bueno…

Cuando el joven sea hombre es preciso que la Universidad 
o lo lance a la lucha por la existencia en un campo social 
superior, o lo levante a las excelsitudes de la investigación 
científica; pero sin olvidar nunca que toda contemplación 
debe ser el preámbulo de la acción; que no es lícito al 
universitario pensar exclusivamente para sí mismo y que, 
si se puede olvidar en las puertas del laboratorio al 
espíritu y a la materia, como Claudio Bernard decía, no 
podremos moralmente olvidarnos nunca ni de la 
humanidad ni de la patria.

Pero la Universidad mexicana, rodeada de la muralla de 
China por el Consejo de Indias, elevada entre las colonias 
americanas y el exterior; extraña casi por completo a la 
formidable remoción de corrientes intelectuales que fue el 
Renacimiento; ignorante del magno sismo religioso y 
social que fue la Reforma, seguía su vida en el estado en 
que se hallaban un siglo antes las universidades 
cuatrocentistas. ¿Qué iba a hacer? El tiempo no corría para 
ella, estaba emparedada intelectualmente; pero como 
quería hablar, habló por boca de sus alumnos y maestros, 
verdaderos milagros de memorismo y de conocimientos de 
la técnica dialectizante.

La imprenta engendró al libro, que puso al espíritu en 
contacto consigo mismo, y el descubrimiento de América 
completó a la humanidad, que se sentía deficiente, y 
reemplazó la fe católica con la fe científica.  De entrambas 
nació la edad moderna; de entrambas nació la Universidad 
de México que, con la de Lima, constituyó la primera 
tentativa de los monarcas españoles para dar alas al alma 
americana, que comenzaba a formarse dolorosamente…

4


